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Boletín.

Jam as nos pudimos nosotros persuadir que los alentarlos 
de funesta memoria cometidos antes de a ye r, Jijasen de te­
ner al menos un prioripio que en alguna manera pudiese 
cohonestar la efervescencia popular. Las diferentes versiones 
que aquella tarde oím os, los diversos informes que lomamos 
«te personas que ñus merecen crédito, los mi-unos atentados 
en una palabra; nos hirieron creer que nuestros enemigos, 
obcecados hasta el ponto que los hemos visto siem pre, ha­
bían concebido algún plan tan monstruoso como descabella­
d o, y  que empezaran á ponerlo en ejecución antes de la re­
unión de las C  ules generales. Triste y  lamentable ha sido 
para nosotros saber que ninguna causa habían «lado las in­
frio es víctimas sacrificadas por la mas horrorosa atrocidad, y  
mas triste y penoso aun que las autoridades hayan carecido 
de medios ó de la suficiente serenidad y energía para cortar 
en los primeros linimentos un desorden que no pudo ser 
pt «¡movido, y  mucho menos llevado á cal.o sino por hombres 
«le aquellos á quienes si ria un bien desterrar de la sociedad 
de los pueblos civilizados. J  i-ta es, justísima la indigna- 
ciori que el gobierno ha manifestado en su proclama contra 
tales berilos , y no dudamos que la noticia que damos romo 
rumor acreditado, llegará á realizarse como principio de la 
satisfacción pública y ejemplar que debe darse al orden y  á 
las leves ultrajadas.

A l paso que nos complacemos en elogiar al gobierno por 
la energía que desplega en esta ocasión , no podemos ocul­
tar lampo-» que hubiéramos querido en el mas pievision 
liare algún tiempo, y que si hubiera estado dolado «le esta 
prenda, tan esencial en el que empuña el limón de la na­
ve, acaso no se la hubiera visto en «.'los dias fam iliar por en­
tre escollos y  Hincho menos se hubiera necesitado de toda la 
energía del piloto y de la tripulación escogida para salvarla del 
jn l’gro que tan de «cria la amenazaba. Reprim ir en las 
autoridades no es difi< iI, pero lo es mu< ho previ r los aconteci­
mientos, y en un gobierno representativo rou espeeialiilad, es
una cualidad indispensable sin la cual son «le temer á rada 
in st ule osi ilaciones que pongan en riesgo la patria. 1LI p«-¡- 
mer paso que un gobierno entendido debe dar en la iliticil 
cañ era de la n geni ra« ion de un pais, es ganársela confian­
za «le la nación, y despuis ««liarse en sus brazos, poique pa­
ra evitar desgranas y tram asen la actualidad, son insuficien­
tes los rcsoi les de la policía, del dim roy de todo recurso deesta 
espei ie y  solo los hombres de bien, ligados por la con­
fianza que tú nen in  el gobierno y han inspirado á 
este, pu««l« ii en toda nrasiou y cirrunslaiu ¡as opmn r un muro 
impelo trable á los fautores de anarquía. ¡C  iiiíi >e el G o -  
Liiruo «le huilla fe si «otisiilnhla la M ílh ia  U rb in a  de 
otro modo hubieran osado los se/ilewlriza llores de antes «le 
aver consumar su horrendo «lelilí ! ¡Confiese igualmente si 
apartando á su debido tiempo «¡irlos objetos, que no pue­
den ñutios de repugnai a la  v i-la , no hubiera evitado su 
desgra« iaila suerte, y la pi i pelrai mu de uu crim en! ¡ D g i de 
buena fe por últim o, si acudiendo con tiempo á socorrer 
la uecesiilad perentoria después de d'u-z años de continuada 
calam idad, no liabria evitado la desesperación «le algunos, 
ganando defensores que deiramariaii mil y  mil veces su 
sangre por conservar la reputación y buen «lumbre que 
justamente habían adquirido!

Basta de deelamarioues, el mal ya está hecho, y  el re­
medio es el que se necesita; creemos que se pondrá, y para 
que asi sui «-«la, puede «'untar el gobierno con los esfuerzos 
de la parle mas escogida de la naciou.

J\«Piurías esiraligeras.

TURQUIA.

Constan!inopia i o ile /unía.
El 4 4 las nueve de la mañana fueron llevados con toda 

solemnidad y al son «le la mú*ii a militar «leí serrallo, al palario 
de Me*cli:nl Aliad los regalos de luida de la princesa Saliba. La 
comitiva presionaba un a-p i lo brillante y eidraorilinario y el 
pueblo no se «amaba de admirar los regatos que son magníficos. 
A l día siguiente pisó la princesa á Me-ihad Aliad ron toda pom­
pa, y acompañada de tas altas dignidades del imperio Otomano. 
O  upaba una caliche magnifica lirada por s> i- caballos ricamente 
enjaezados, perú nadie ¡Malia verla pues con el auxilio de las ce­
losías estallan pérfidamente cerrados los vidrios de la tal rale- 
«he , légalo que tuvo al sultán liare algunos años el emperador 
«le la Rusia. Seguían tivluta y seis c.rruages turcos y europeos, 
en <|uc iban las esposas de los altos funcionarios turros «pie lia— 
bi.to .-¡«lo convidadas a la <ereiuonia. El sultán se «ohnó cu una 
tienda que se levantó sobre la allura de U« .*« hiikaseh desde «Ion- 
de podía di frotar tan 1*1 la pers|iei liva. El día seis paó á visitar 
» la princesa acompañado de los primeros visires, permaneció

hasta la noche Co aquel palario, y regresó á la resideucia de Bes- 
cbilkaecb. ( Journal tlu Commeice.)

SUIZA.

Zurich 3o de Junio.
Copiamos la carta co que los diputados comisionados cerra 

del rey de Cerdeña, dan cuenta al directorio federal de Ij comi­
sión que lian desempeñado.

A sus csceleorias los burgomestres y cñiisr jo «le estado del lau­
dable cao ton de Zuricti, alto directorio federal.

Muv honorables señores:
“ Tenemos el lionor de dar cuenta al alto directorio de la co- 

ml-ion «le confianza que nos ha encargado cerca de S. M el rey 
de Centena.

Inmediatamente después de haber recibido la última caria 
que VV. EE. nos lian «lirigulo á Ginebra, y que lia llegado á nues­
tras manos el miércoles 11 del corriente, rugándonos que no «ti— 
Liásemos mas nuestra salida, el canciller Aiu-Rliyii lia pedido 
para nosotros una audiencia por medio del barón de Vignel.

A vuelta del rorreo que le habia sido enviado, hemos recibi­
do aviso que S. M. nos recibiría con gusto el domingo por la 
mañana temprano.

El viernes i.°  hemos salido y en lodo el camino se nos han 
tributado las consideraciones debidas á nuestro carácter. En nin­
guna parte se nos lian pedido pasaportes, que efectivamente no 
llevábamos, y en ninguna parle tampoco se nos ha sujetado al 
registro de los empleados de aduanas.

Luego que llegamos á Chainbcry el «lia 14 por la mañana 
temprano, liemos escrito al barón Viguet para participarle nues­
tra llegada lia venito a visitarnos inmediatamente, y nos ha ofre­
cido sus servicios «le un modo franco y generoso.

A la tardecita nos ha llevado á casa del ministro de negocios 
cstraugeros, general conde la Torre, que nos «lijo que el rey nos 
recibiría el «lia siguiente por la mañana á las once y caen ¡a , y la 
reina «lespues «le misa que oiría á las doce.

Esta primera visita se pasó en conversaciones generales acerra 
de las relacioues actuales de la Suiza con los estados del rey de 
Cerdeña.

Nosotros hemos sido recibidos de un modo muy distinguido 
por el ministro.

Hemos ido á palacio el domingo por la mañana á las once y 
media acompañados del liaron de Vignel : al cabo de algunos mo­
meólos liemos entrado en el salan del -ey introducidos por un 
gculil hombre de la cámara. Cuando el rey nos hj recibido es­
taba á su lado el conde de la Torre.

Mr. de Laliarpe, dirigiendo la palabra á S. M. ha pronun­
ciado el discurso de felicitación convenido entre él y Mr. Rigaud, 
y al concluirle lia entregado á S. M. la carta dirigida á éste ino- 
naria por el alto directorio.

El rey en su contestación lia espresado fu adhesión á la Sui­
za, hablando sobre todo de las numerosas relacioues que existen 
enlie las «ios naciones, con particularidad bajo el aspecto co­
men ial.

La reina nos ha dailo audiencia de'pues de misa: fue la pri­
mera que dió entonces y venia acompañada de sus damas de ho­
nor. lia emite-lado con cortesanía y bondad á los cumplimientos 
de felintai'imi «|ue la diputación la lia dirigido, y ha hablado co­
mo el rey del ínteres que profesaba á la Suiza.

Al salir del palario liemos tenido otra conversa! ion cou el 
ronde «!e la Torre, la «ual lia versado ai erra de los discursos que 
liemos pronunciado, y acerca de las ventaja- que resultarían para 
ambos pai-es del restablecimiento de las antiguas relaciones: tam­
bién se lialiló de los efectos que habían causado en los sentimien­
tos «le ambos países los aenuteeirnientos «le febrero último.

I I ministro nos lia convidado á comer de parle del rey, y 
cuando íbamos á despedirnos nos hizo saber que estalla encargado 
de presentar á rada uno de los diputados el retrato de S M- en 
una raja guarnecida «le brillantes: tanto él como Mr. Viguet, 
nos visitaron «lespues durante el «lia.

Después de comer volvió á entrar el rey en el salón acom­
pañado de toda su curte, se averió á nosotros y sostuvo la con­
versa! ion por mucho tiempo en los términos mas afectuosos. Nos 
lia vuelto á baldar de su adhesjou á la Suiza, y de su deseo da ver 
rciiiir la hiena armonía etiirc ambos poses. Concluyó asegurán­
donos que encargarla al liaron de Vignel, «pie volvía á salir á 
ocupar »u puesto cerca de la confedera'■ .,*»n, procurase que «'ese- 
sen prontamente las tr bis que actualuieMt* existían entre lo» do» 
estados, bajo «I punto de vista de la libre comunicación que á 
e le efecto conferencia! ia su ministro sm pérdida «le tiempo rou 
1. s demás miembro* del cuerpo «liplomátiro, pues las disposicio­
nes que se habían tomado «le común acuerdo, deldausupiimir.se 
de común acuerdo también.

Antes de rom-luir debemos hacer saber el alto directorio fe­
deral, «pie en las diversas rou versaciones que he«uos tenido con S. E. 
el ministro de uegoi ios eslraogerus, único ministro presente en 
Chambery , liemos iu*¡>|i«lo siempre acería de la ueiesidail, p «r 
Ínteres de ambos estados, de que cesasen prontamente las medi­
das relativas á los pasaportes.

Tal «-s, honorables señores, el re<umen de lo que ha pasa«!o du­
rante nuestra roian-iim. Tendí fino» la mayor satisfacción en >a- 
ber que lia sido desempeñada de uu modo que corresponda á la 
esperanza d« I allii directorio federal. Ginebra 17 de junio de «83 .̂ 
( ¡ i .  d e  L a  I la r / ie :  c o n se je r o  d e  e s t a d o . J .  P .  t i ig a r d ;  a n t ig u o  ¡ u  i-  

rn er  s in d ic o .
No se puede rali ular basta donde llegarán las co"cesione y 

debilidades del dina lorio, lia  reionoiidu el vago y elástico jn i- 
< ipio d> «pie tus individua» que din«ta ó indiieclamente traba­
jan para turbar «i ««pifo de los estallos vecinos, deben ser aban­
donados, y uu Uu leuido valor para reservar á los gobiernos bu­

zos el derecho «le juzgar si mi individuo está ó no en aquel ra­
so. Asi bastaiá «pie la policía alemana y sarda, ó mas bien la fran­
cesa, denuncie al vororl un hombre como capaz de turbar indirec­
tamente el sosiego «le los estados »«cilios, para que, si la respues­
ta del «> 101/ liicie.-e regla, la Suiza se viese obligada á alejar de 
su territorio á aquel hombre. Este principio no tiene límite a l-  
gunu, «le tal sueite que lus nacionales, los suizos mismos esta­
rán expuesto* á los golpes «le la proscripción. Es diíicil descender 
mas. ( Nouvetiisle Vaudois.)

F R A N C I A .

París 6 de julio.
La presencia de una escuadra inglesa en las aguas de la Mo­

rca, man a algún obj lo de tanta ruipnrlain ia como la grandeza 
de este armamento, pues se compone de navios de linea de alto 
bordo. L i reunión de la escuadra francesa, pronta á dar la vida 
desde Toban, indica una unidad de planes entre los dos gabine­
tes ¡ ¿contra quién podían dirigirse en Oriente estas demostra­
ciones ?

No bav en este punto nías que tres potencias accesibles á una 
agresión naval: el re\ Olhon y lós dos imperios musulmanes. No 
se puede hacer el honor al piiiuero de suponerle digno de mía 
reunión ile fuerzas tan imponente. Meliemet-AU sp halla en la» 
mejores relaciones con las dos poteuci s aliadas, y en cuánto al 
Sultán , mis bien se debe pensar en dailo auxiiios que en aprove­
charse de sus desastres. Es preciso, pues, bu-car eu otra parte lá 
r iira  de lo* armamentos a'glo-frameses. Lo que S'jvieiieá la ima­
ginación inmediatamente sobreestá cuestión, es el verá  la Rq-ix 
en el segundo plan de lus acontecimientos que se preparan. 1,<J 
que hay «lili it de penetrar es si la esperarán ó irán á hu-eaiti, 
y lo que es mis cuiio-o, bajo el aspecto que los negocios tie­
nen, es que Mahuioud, débil y casi impútente en lliedib de i- * 
terribles 1 ivales que se observan, tiene eu su mano la solución 
de esta doble hipótesis.

Para que se p'-icdi, en efecto, atacar á los rusos, es preciso 
que el permita el paso y se junte al agresor. ¿Se billa acaso do­
minado basta tal punto por este fuil- slo ali ul«>, que per 111 ita que 
sea el que arregle sus moví iiienlos? Éu este raso imposibilita lo­
do encuentro á menos que los ru os se apodiren de lus Dai'daue- 
los, circunstancia que le obligaría á ser su auxi iar. No se puede 
salir de e*la alternativa, porque el estrecho, fortificado romo lo 
esiá y dirigid 1 su defensa pie oli iales y artilleros rusos, no pue­
de ser forzado sino muy difirilmeuie, y eu caso de que lo consi­
guieran, llegarían en muy mal estado á los mares de Mármara. 
S- entiende que 110 se trata aqui mas que de un ajaque por mar. 
El asunto cambiaría de aspecto si este ataque fuese favorecido por 
trop-s de desembarro sobre las dos «osla* de Europa y Asia que 
cogerían por la gola las defensas del estrecho. Estas suposiciones 
dan margen á muchas conjeturas. Es prei iso desde luego admitir 
razones mayores i  las demostraciones que fijan ¡a atención públi­
ca sobre el Oriente,

Nadie se decide á desembolsos considerables ya hechos, y 6 
otros cuyos límites se pueden ¡precaver sin una necesidad bien 
rci onncula: ¿S- trata de prevenciones? Las fuerzas que han des­
arrollado y a , parecen suficientes, ¿debe combatirse este proyecto 
ó lo liar la iuiiialiva del ataque? Se deben tomar las medidas para 
emplear otros recursos. En esta supo-ii ion no seria esti año se hu­
bieran segurado de Mebemcd, y que «I Sultán hubiese prome­
tido ayudar á su tiempo los esfuerzos dirigidos á hacer cesar su 
vasallage. No hay otro modo de explicar ei partido tomado por 
la Inglaterra de enviar una escuadra tan fuerte al Levante, y los 
esfuerzos de la Francia para apoyar esta vigorosa resolución

La causa es bella, pu de ser fértil en resultados. La opinión 
pública debe serle favorable. (Messager).

— Estamos liieu informados que Mr. Pnazo-di-Bocgo lia recibido 
eu París la orden de su corle de obtener á toda cosía que la Fratnia 
no ayude militarincuteá la Inglaterra en sus armamentos eu el Me­
diterráneo: no seiá inútil añadir que ha insinuado en términos vagos, 
es verdad , pero en fin lo ba lante para ser comprendidos «que 
la gratitud «lela Rusia seria sin límites, y «;ue podrían pcn-ar en 
uu pero do muy próximo eu un cambio de algunos c-ladosde Eu­
ropa, el cual pudría dar á la Era mi a sus frontera» naturales 
que los aroiiteiiinientos «ie la última guerra la habían quitado.

Nosotros conocemos ba.-taute bien las benévolas intenciones 
de 1.1 Rusia liária la revolución de julio, para creer en tan be­
lla» prorac*»-. Los comprometimiento» nada cuestan á los gobier­
no' cu «u lo ne«e itan «let anuyo de los pueblo» para llegar á lo* 
resulta ios que se propinen. ¿Puede imaginarse Mr. Pozzo-di Bur­
go de buena fe , que el czar Nicolás será de opioiou «le duela sus 
f.onb ras naturales?

¡ liarán e presamente un cambio en Europa! Kl lazo es de- 
ina-iado givscro. El nbjelo es el rompimiento de la alianza in- 
glesa, y «un ella la de la cruzada di: liberi.nl y civilización qno 
se pis para contra la* invasioins de la Rusia: si .-e rompiera uiiu 
vez esta alianza, de*ap.reieitan entornes tolas las promesas; m» 
Se acorderian mas que en lia. cela* volver contra nusolro*.

Los iulere-rs de la Eiainm y la Inglaterra en Ii cuestión «let 
Oi i n'e. son 1 «1 nuiles; lodos los preparativos, todas las operacio­
nes militaies ilebru serlo igu.límenle: solo de c*lc modo tendíán 
fuerza, energía y resultado', ruando ap.nvzciu veinte navins d* 
linca eu los DirdancloS ron sus 11 il I añones, ron la valentía y 
temeridad de las dos marina.*, Ii Rusia se mirará bien cu dar 
■ ilion ron sus pesados navios, sus marinos cstraugeros y sus ofi­
ciales sin inteligriii ia.

No será la gue« ra -¡no un obstác ulo para detener lodo» los
proyectos ............. de la Rusia : esta grande potencia sabe Iban
«jni- es vulnerable por Indas |.>s rusias meridionales del mar Ne­
gro; la vlerti Uiciou de OilcsSJ depende de un go pe de mano.

(CouSlU ut ion ncl.)

Ayuntamiento de Madrid



— El Vesubio presenta en este momento fenómenos de mnr.ha 
atención. El ao de mayo se han formado dos pequeños cráteres 
al rededor del antiguo, que lanzaban piedras en medio de las lla­
mas. Sobre un pequeño cono y en la parte que hace frente á las 
ramaldulas de la torre del Griego , se abrió una enorme boca de 
trescientos pies de ancho y cincuenta de profundidad, al rededor 
de la cual había gran número de pequeñas aberturas, de donde 
salía un humo que cabalaba uii olor muy desagradable. F.l 2a 
un violento sacudimiento del Vesubio fue la señal de una erup­
ción de lava que se dividió en dos torrentes, dirigiéndose la una 
bácia el Boseotrenso y la otra sobre Vttrani. Del 21 al 24 se 
veia en el aire una inmensa columna de humo de la altura de 
cerca de media m illa, y que el sol coloreaba como el arco Iris.

(Gazcel/e.)
— Las cartas de Boloña del a 5 de junio dicen que corrían 

voces de que un numeroso cuerpo de austríacos debia llegar 
muy pronto á las legaciones, cuyo movimiento se queria es- 
plicar por los negocios de Nápoles que va empiezan i  despertar 
las esperanzas de los liberales italianos. Ha causado una viva im­
presión en Boloña la noticia de que el marques Zappi ¡de aque­
lla ciudad, el conde Fcrrctti de Ancona, y Mr. Sarti, abogado 
de Boloña, los tres e&clui Jos de la amnistía papal , lian obtenido 
del gobierno napolitano el permiso de permanecer en Nápoles 
donde se hallan.

Hasta ahora ningún príncipe italiano halda dado semejante 
ejemplo de tolerancia política , esccpto el príncipe de Lúea , quien 
concedió asilo á varios refugiados, y entre ellos al conde Blan- 
chetti y á Mr. Llcvani , abogados , miembros ambos del tribu­
nal provincial de Boloña,

Decíase ademas que el famoso príncipe de Canosa, enviado por 
el duque de Módena al comandante del Caretto, ministro de la 
policía del reino de Nápoles, á fin de persuadirle que renuncia­
se al sistema de tolerancia política , 110 habia obtenido el permi­
so de pasar á Nápoles , y que esperaba cu Boma el resultado de 
sus nuevas tentativas para entrar en el reino como vasallo na­
politano.

El conde de Salís, comandante de los suizos al servicio del 
Papa , ha sido nombrado general cu gefe de todas las tropas pon­
tificias que están en las cuatro legaciones. Se va á formar un cuer­
po de caballería, donde solo se admitirán estranjeros. La corte de 
Roma-no tiene confianza sino en los estraños, y mientras envía á 
á las Marcas y i  los confines de Ñipóles las tropas pontificias, re­
fuerza considerablemente los suizos, y los carabineros en las le­
gaciones, temiendo el espíritu público altamente pronunciado.

( Journal du Commerce.)
Por mas que la Rusia quiera persuadirnos sus intenciones 

pacíficas, es preciso que estén vigilantes la Francia y la Ingla- 
terrra. ¿Conservarla aquella potencia una escuadra tan considera­
ble en el Bosforo, y consentiría ru gastar tan gruesas sumas sino 
tuviese otras ideas? 1Diario del Comercio.)

•—He aquí un modo de robar tan ingeniase que puede merecer 
la patente de invención. Pasaba por las inmediaciones del palacio 
real un hombre dcccutc cuando vió que se le acerró un desco­
nocido exigiéndole el pago de 5oo francos que deria le debia, y 
añadiendo que era tal la necesidad, que no tenia para comer: 
el supuesto deudor viendo que la gente se agolpaba tuvo á hien 
darle diez francos, juzgándose dichoso en salic de aquel apuro á 
tan corto precio. Otras dos personas que algunos dias después pa­
saban por la calle de Bicbelicu tuvieron que sufrir uu ataque 
semejante. Una de ellas se vió acometida por un joven que sin 
hacer reclamación alguna directa empezó á amenazarle ; pasab» 
esta escena junio al café de Minerva: entraron en él los acto­
res , y el joven reclamó un billete de inil francos que decia le 
liabian robado en una tienda de vinos; pero habiéndole amena­
zado el Otro con la justicia, tuvo á bien ceder y retirarse. (Jo'ir- 
~nal du Commerce.)

— Solo un ingles puede tener la paciencia de baccc el cálculo 
siguiente. Habiendo pasado seis meses cu Francia y visitado to­
dos los dominios de la corona, observó que el número de piezas 
que contienen todas las casas de campo del rey asciende á 45,000, 
y ademas 522 gabinetes, alumbrados por fiyS.óoo vidrieras. 
Igualmente contó los árboles que ascendían á ijy8.747- {Col.)

N oticias d e l reino.

P U E N T E  D E  L A  R E IN A  1.4 de julio =  Bando. D. J ó ­
se Ramón R o d il, teniente general de los Reales ejércitos, 
virey de Navarra , capitán general de las provincias V as­
congadas y  general en gefe del ejército de operaciones del 
Norte, &r.. &c.

Conviniendo a! servicio de S. M . la Reina nuestra S e ­
ñora adoptar cuantos medios estén al alcance de mis facul­
tades para aniquilar á los facciosos existentes eo el vireiua- 
lo y provincias de uii mando; he acordado los artículos si­
guientes:

t .°  Q ieda prohibido desde hoy el trasporte de vino, 
aguardiente, acci'c, grano y  toda clase de líquidos, co­
mestibles y  drogas de cualquier especie que fueren para los 
paulas ocupados por los rebeldes.

2.0 Cuantos líquidos defectos d é lo s  espresados en el 
artículo anterior intentasen pasar desde la Ituea que forma 
V iaoa por la carretera que desde allí viene á Pamplona, 
y  desde esta capital á L u m b ier, serán aprehendidos por 
las tropas del ejercito, voluntarios del pais, compañías de 
srgatidad pública, ó vecinos adictos á la Reina nuestra 
Señora, confiscados á beneficio de los aprehensores los car­
ros, caballerías, líquidos ó  efectos que conduzcan, y  con­
finados á presidio correccional por seis meses los arrieros, 
capataces ó mozos que infrinjan el presente artículo, que 
tendrá fuerza y vigor mientras duren las actuales circuns­
tancias, ó lo que es lo m ism o, entretanto 110 sean eslin- 
guidas del ludo las facciones.

3 .°  Los encargados de policía, los alcaldes y  demas 
autoridades, no facilitarán pasaporte ni carta de seguridad 
que habilite á ningún individuo para traficar fuera de la 
línea arriba espresada, so pena de ser severamente casti­
gados

4 -° Los individuos del ejercito ú otros de los ante es-

presados qne tolerasen ó permitiesen el paso de cargas <4 
carros de vinos y demas de que trata este bando, serán juz­
gados en consejo de gu erra, y  penados conforme á ordenan­
za en el grado de infidencia, abandono, falta de cumpli­
miento á las órdenes superiores y  otros artículos que Ies 
corresponde. Dado en el cuartel de Puente la Reina á 12 
de julio de i 834- =  José Ram ón Rodil..

Z A R A G O Z A  i 5 de julio.*= Ejército de operaciones.—  
E l  Eterno, señor capitán general de este ejercito y  reino ha 
recibido ios partes siguientes.

Gobierno militar y político de Ca/atayud— TLxcmo. señor: 
A yer se me reunió la colomna del coronel Rebollo en A ran- 
d a , á donde yo habia llegado á poco mas de las siete de la 
mañana , y  considerando por las esplicaciones de los prácti­
cos el desfiladero que podrían cubrir los facciosos en la di­
rección de C alccna, emprendimos juntos la marcha. E l pase 
es en efecto susceptible de ona defensa difícil de arrostrar 
con solo doce tiradores que sepan ocuparlo

Hemos continuado hasta este pueblo de Tabuenca , y 
aqui la relación de varios, y esencialmente de un paisano 
que se llevaron preso de V illa len gua, y  ha podido fugarse en 
Fuentes de Jalón, nos ha disipado la ilusión de que perse­
guíam os á enemigos capaces de hacer frente.

Su fuerza apenas llega á 200 hom bres, aunque por los 
presos y  bagageros que llevan consigo aparentan pasar de 
5oo. No tienen disciplina ni orden establecido, ni subordi­
nación. V a n  muy pesarosos de haber pisado el A ragón , so­
bre cuyo espíritu se lamentan de haber sido engañados, y 
sin otro estímulo para pelear, que el estado de desesperación 
en que se hallan, maldicen á cada instante su destino, y  se 
espresan en términos tan soeces y anticristianos que no me 
es posible indicar á V . E . ni aun lo poco que he permitido 
se ine refiera.

Su  marcha desde Fuentes la han dirigido por las inme­
diaciones de A lberite, Corona de Magallon á Bisim bre, con 
la idea de pasar el Ebro por N ovillas; pero nos han asegu­
rado que lian salido los urbanos de M agallon, Borja y  otros 
puntos, y  que á las ouce y  inedia de hoy no habían pasado 
el rio.

E n  consecuencia ha marchado el coronel Rebollo sobre 
ellos, y  como el paso del Buste está ocapado por los de T ara- 
zona, hemos acordado que permanezca yo aquí, para si os- 
tigados por derecha é izquierda retroceden, y que el coronel 
Rebollo con las ordenanzas que se ha llevado al efecto, me 
avisará para que yo pueda obrar ó no perder ini tiempo en 
esta posición.

L a  amarga lección que han llevado los pueblos con el 
tránsito de tantos bandidos es sensible , pero no inútil, por­
que sin atenerse á opiniones han vejado á toda clase de per­
sonas, y  esencialmente á los labradores, á quienes en todo 
su tránsito lian ido robando las caballerías de su servicio y 
las de labor, dejándolas las mieses en el prado. E11 todo, 
el camino no he cesado de oir lamentos de personas maltra­
tadas y  perjudicadas.

E l alcalde de Aranda , de quien hablé á V . E. en oficio 
de ayer, pudo fugarse con gran riesgo. U n  diputado de C ál- 
ccna, lia sido rescatado por sus parientes, y  como en las in­
mediaciones de Bisim bre se lia recogido un cadáver, y se ha 
conducido á Agón para darle sepultura, se supone por las 
senas que ha sido fusilado el desgraciado capitán Barona, na­
tural de la A lm u iiia , á quien sorprendieron en las inmedia­
ciones de Aranda. Es necesario, Sr. Excm o., no tener sangre 
española para dejar de perseguir con encono á esta canalla 
que deshonra á la humanidad y á la patria. Dios guarde á 
V . E  muchos años. Tabuenca i 3 de julio de i 834 .= E s c e -  
lentjUimo S r .= E I  conde de Mirasol — Excmo. Sr. conde de 
Ezpeltta.

Columna m óvil.-— Eterno. Señor.■ = L a  facción de C ue- 
yillas disminuida y aterrada repasó el Ebro por el vado de 
B  iñuel anoche a las once, abandonando esta provincia, en 
la cual solo han encontrado desengaños y  una esperiencia 
sensibles de los pocos prosélitos que pueden encontraren los 
fieles aragoneses. Acosados en todas partes por las tropas 
y  urbanos, en ninguna han bailado reposo, seguridad ni 
protección, debiendo su salvación á su terrible miedo, y  á 
haber usado de lodos los medios de la fuerza y del terror 
para procurarse todos los bagages que se lian encontrado en 
los pueblos y  en los campos para correr constantemente, 
cambiando á cada instante de dirección, y  relevando caba­
llerías sin cesar.

Cuentan en la otra parte del E b ro , mas por
si tal fuese su esperanza, seguu han manifestado en este 
pueblo y en sus conversaciones particulares que me han re­
latado los guias que los acompañaron desde aq u í, mañana 
al amanecer atravieso el Ebro para darles alcance si se 
han detenido, ó en caso contrario de haber continuado su 
despavorida m archa, retrocederé para proceder según las 
instrucciones que V . E. se digne com unicarm e; y  enton­
ces daré algún descanso á esta columna que desde la no­
che del 7 que salió de esa, aseguro á V . E . sin temor de 
ser desmentido, que 110 ha permanecido seis horas se­
guidas en ninguna parte, marchando constantemente en las 
horas mas rigorosas de calor, sufriendo toda clase de pri­
vaciones y  latigas con la mas decidida voluntad y  vehe­
mente deseo de encontrar y  eslinguir á los enemigos de su 
legítima Soberana, hallándome sumamente satisfecho por 
estas muestras de la fidelidad y  ánimo resuelto de esta 
tropa , y  el noble ejemplo de sos distinguidos oficiales.

Tengo el disgusto de.anunciar á V . E. que D. N. Barona, 
oficial retirado en la A tm uuia, y comandaute de sü caba­
llería U rb a n a , i  quien los rebeldes cogieron en tas cer­
canías de A ran d a, ha sido asesiuado por los misinos a

bayonetazos ayer tarde en la inmediación del pueblo de 
Bisim bre.

E l Sr. gobernador de Calatavud con quien me reuní ayer 
á las dos de la tarde en Aranda, y con el cual seguí hasta 
Tabuenca, ha quedado en dicho pueblo al medio dia de 
hoy con su columna para' proceder y  obrar según las no­
ticias que se tuviesen, de haber pasado ó no el E bro los 
rebeldes.

Todo lo que en cumplimiento de mi deber manifiesto 
á V . E . para su superior y debida inteligencia.

Dios guarde á V . E. muchos años. Fuente de Jalón á las 
tres de la tar.le del i 3 de julio de 1834 - =  Excmo. señor. =  
Ramón Rebollo. =  Excmo. Sr. capitán general de este ejer­
cito y  reino.

Zaragoza «4 de julio de i 834 - = E !  coronel G . de la
P . M. =Joai/uin Escario.

B A D A J O Z  i 4 de ju lio .= B it id a  la facción del cabecilla 
Cuesta , tuvo parte el capitán general de la dirección que 
habia tomado en <11 precipitada fu ga, y destacó una partida 
de caballería del Príncipe 3 .”  de línea, otra de infantería du 
la Reina y otra de la M ilicia Urbana. Después de atravesar 
los montes de V illa r  del R e y , se emboscaron para ocultarse 
mejor. Fatigados por el calor y  la sed bajaron á beber al rio; 
en este tiempo un sagaz muchacho los divisó, y  avisando con 
presteza al alcalde de V illa r  del R e y , salió este con una 
partida de Urbanos y  otra del resguardo, que divididos en 
dos trozos consiguieron alcanzar á los derrotados facciosos, 
que aunque armados no resistieron á la voz de viva Isabel II, 
rindiendo en el acto sus escopetas, dando fin con esto las 
atrocidades del malvado D. Feliciano Cuesta, D. Francisco 
Cuesta su hermano, Ram ón Cuesta su prim o, I). Diego Roy 
y  Gerónimo Domínguez sus parciales. ( B. eslraor. de. B )

V A L L A D O L I D  i 5 de julio.— VA domingo i 3 del corriente 
se verificó la bendición de la bandera y  estandarte de la M i­
licia U rbana de ambas arm as, cu la iglesia catedral, por el 
Excmo. é limo, obispo de esta diócesis, habiendo pronuncia­
do después una elegante y  bien sentida oración D. Antonio 
M aría del V a lle , canónigo central. Por la tarde comieron un 
rancho en unión con las tropas de la guarnición en el paseo 
de las moreras con la música de! real cuerpo de artillería 
donde reinó la mas cordial alegría.

M A L E E N  i 3 de julio.=N oliciosos  los Urbanos de M a- 
llcn que Tarazona se bailaba amenazada de 600 facciosos al 
mando del ingrato C u clilla s , marcharon en número como 
de cincuenta, inclusos en estos seis individuos de la M ilicia 
Urbana de Cortes: en la tarde del siete sin arredrarles ni 
el exagerado número de aquellos, ni el terror pánico que los 
agentes del carlismo habían difundido entre las fiimilias vir­
tuosas decididas por la justa causa y  compelidas á abandonar 
sus hogares.

Su parche en el silencio profundo de aquella noche se­
rena resonó por las calles de Tarazona, y  pasó para que re­
tumbasen en su plaza los vivas á Isabel I I ,  á su au-usta 
M adre y  libertades patrias. Aqui se alojaron con su*gefe 
eii el cuartel de capuchinos sin que les causara novedad la 
nueva mutación de camas buenas y  decentes por las que alli 
encontraron de munición.

Viendo en la mañana del 8 que Tarazona se bailaba 
exenta de cuidado, pues ya se habia reanimado el dia an­
terior con la Simple presencia de la M ilicia U rbana de B ir- 
ja á su paso para la villa de Agreda, marcharon los Urba­
nos de Mal leu a Añon donde presumían poderse encontrar 
con el enemigo; y  al verse sin este treparon al día siguien­
te el Moncayo tomando posiciones en B  ratón en combina­
ción con otras milicias. Aqui permanecieron dos noches 
acampados en los elevados cerros de este lugar, sin que la 
demasiada lrescura de las noches ni aspereza de las jorna­
das alterase en lo mas mínimo la salud de estos visoño.s 
pues entre ellos se cuentan mas de diez de 17 años que ja­
mas habían salido de Mallen.

E l 1 a por la mañana entraron en esta villa henchidos de 
un noble orgullo, en marcha marcial y magestuosa se veian 
risueños sus semblantes, marcando aquel testimonio inte­
rior que á todas horas acompaña al hombre de alma gran­
d e , al que se dedica al ejercicio de las virtudes, y se le 
mira decidido, franca y abiertamente por la libertad nacio­
nal de su patria, por los derechos de la inocente Isabel II 
y  su augusta M adre doña Cristina.

No bien l.abia.1 dejado el arm a ruando tienen noticia 
que la facción compuesta de .0 0  caballos y fio infantes pisa 
el territorio dé M allen, y  acudiendo al momento á em­
puñarla, al verse en terreno llano sin caballería, loman 
posiciones en las calles y combinan la defensa á toda costa 
de esta villa , sin dejar de estar dispuestos á incorporarse al 
primer reluerzo de tropas que les hubiera llegado; y  aun­
que la facción y a b a  pasado el E bro, todavía permanecen 
sobre las armas por sí algnn resto de menor fuerza de la 
gavilla Cues illas ha quedado oculto por las montañas de 
tabuena y  demas pueblos. Mallen i 3  de julio de i 834  =»

Revista de |>eríódieos.

¡lev.sta española.— has  grandes trastornos políticos van 
siempre acompañados de bienes y males como vemos en U 
historia. E l que la ha leido con fruto no es espantadizo, y 
semejante al marino, que si bien teme las tempestades, 
por eso deja de navegar cuando es preciso, el bueu político
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prosigue su  rumbo. ¿ Y  qué otra cosa puede hacer? S i retro­
cede á vista de las turbulencias de la libertad naciente é in­
quieta, vuelve á los dias del despotismo y  la inquisición.

Pero la tiranía cuando zozobra cae precisamente en el 
abism o: no tiene medio ó ejerce sus caprichos con plenitud, 
6  sucumbe estrepitosamente á impulso de las ideas populares: 
la  libertad al contrario tiene mas recursos, v. g. un régimen 
de popularidad.de intervención n acion al.d e razón , y  asi 
aunque encuentre sus contradicciones, posee también inmen­
sos elementos de fuerza para vencerlas. D e todo esto se dedu­
ce que los varones fuertes, llamados á dirigir los negocios 
públicos, nunca desesperan de la salvación de la patria, y  
la mayoría de la nación estará siempre pronta á ayudarlos y 
sostenerlos, cuando se coloquen al verdadero nivel de las 
circunstancias.

E l dia 24. está muy inmediato: la potestad real hablará 
con los representantes de la Monarquía española: la voz de 
la ley será escuchada, y  de este conjunto admirable saldrán 
medidas que templen los agravios, corrijan los abusos, cal­
men la efervescencia, mantengan y  consoliden el orden social.

E co del comerc/o.=Viendo que los sogetos nombrados 
para Proceres del reino son casi todos empleados que reciben 
sueldo del era rio , han estrañado muchos que no se hubiese 
incluido en la lista ningún propietario, fabricante ó comer­
ciante, cuyas clases tienen entrada en el Estamento no elec­
tivo. L a  causa de esta estrañeza es sin duda que el mismo 
artículo exijo que hayan sido antes Procuradores, y  como 
ahora se reúnan las Cortes por la vez primera nadie se en­
contraba en el caso previsto por la ley. Asi también creían 
muchos que el gobierno aguardaba las elecciones para que, 
nombrados Procuradores algunos que pertenezcan á dichas 
clases, y  fuese digno de ser elevado á la dignidad de Procer, 
pudiese ser nombrado. L os redactores dicen que sin embar­
co su opinión es: i .° q u c  no carecían muchas personas bene­
méritas del espresaJo requisito, supuesto que algunos fueron 
individuos de las pasadas Cortes, á no ser que se suponga 
q u e p o  existieron habiendo existido. 2.”  Que aun carecien­
do de este requisito, podrá preseindirse de él en ocasión tan 
extraordinaria como crearse de una vez todo un Estamento, 
y 3 .°  que los Procuradores actualmente elegidos, no deben 
ni pueden ser nombrados Proceres hasta que haya llegado el 
término de sus poderes.

L a  Abeja— V). Pedro Urquinaona y  Pardo responde al 
Sr. abad de S. Cufat á cuanto le ifijo este sobre los artícu­
los que el primero lia publicado, y se queja de que, habién­
dosele fijado la cuestión, la eluda cebando por esos trigos de 
Dios. Este artículo, titulado Monges y  frailes , es poco sus­
ceptible de estrado, ademas de que la cuestión de que en él 
se trata es anterior á la época del Observador, motivo por 
el cual no se estrada como suele hacerse con otros.

Me.nsagero de las Cortes.^ M ie n tra s en una gran parle 
de la Europa civilizada caducaron los mayorazgos , aun si­
guen en E spaña, y aun se defienden sus principios en las 
universidades, diciéndonos que los mayorazgos traen su ori­
gen del Exodo y  de la corona de España. Siendo asi que ni 
los pueblos del Norte que invadieron el imperio romano sa­
brán deducir del Exodo los principios de su legislación, ni 
las leyes de M oisés, aunque dignas de toda nuestra venera­
ción por la moral ¿fcc., pueden ser políticamente justas, tras­
ladadas de los hebreos á los españoles, pueblos tan diversos 
en usos, necesidades & e ., y cu fin, ¿que tiene de común la 
corona de España con las fortunas de los particulares para 
que las razones que justifican en aquella la admisión de un 
principio, le justifiquen también en estas?

Discurriendo en seguida sobre el origen de los mayoraz­
gos, pasa á enumerar los perjuicios que causan asi á la socie­
dad como á los individuos de mía misma fam ilia: y conclu­
ye esperando que esta será uua de las primeras materias que 
se sujetarán al examen de las próximas Corles.

P a rte  oficia!.

M A 1)  R 11) 19 1)E  J U L I O .

Real decreto.
Teniendo cu consideración el espediente formado sobre el com­

porta niieuln de 'a comunidad de religiosos de San Francisco do 
Aliando de la villa de Bilbao: del que resulta que dichos religiosos 
promovieron dicaz y decisivamente la sublevación de aquella v i­
lla : que dentro del convento, y con publicidad desde sus venta­
nas, proclamaron al pretendiente: que durante 1» dominación de 
los rebebiesen la expresada villa les suministraron auxilios direc­
tos, y coadyuvaron a sus plañe», basta el punto de fabricar y 
..ustodiarse en dicho convento municiones de guerra y anuas ; y 
I ue 4 la entrada de mi ejercito, casi la totalidad de los religiosos 
L abandonó, uniéndose mucho' á la facción rebelde : en nombre 
e mi cscelsa Hija Doña Isabel II, be venido en suprimir dicho 

''olívenlo de S. Francisco de Abando de Bilbao: y mando que 
con respecto i  sus bienes, edificio y electos destinados al culto, se 
proceda según mis Ifcales decretos de aG de marxo y 10 de abril 
últimos. Tcndréislo entendido, y dispoudrris lo necesario á su 
cumplimiento. =  Está rubricado de la Ilcal mano.=EnS. Ildefon­
so 4 15 de julio de iS 34- =  A D. Meólas María Garclly.

MINISTERIO DE Lo INTERIOR.
fico/ orden.

Exemo. S r.: Habiendo dado cuenta 4 S. M. la augusta Rei­
na Gobernadora del parte sanitario remitido por V. E. del que 
aparece el repentino desarrollo que lia tenido el dia de ayer la 
enfermedad que amenazaba 4 esta capital , S. M. me lia ordena­
do en el mismo acto poner por ahora y para acudir de pronto á 
las necesidades mas urgentes, se ponga 4 disposición de V. E. 
la cantidad de ioo'á reales del bolsillo particular de S. M. De 
Real orden lo digo 4 V'. E. paca su inteligencia y efectos conve-

3
nienles. Dios gusrde 4 V. E. muchos años. San Ildefonso 17 de 
julio de 1834.=Francisro Martínez de la llosa.=Señor Secretario 
del Despacho de lo Interior.

Deseando recompensar la lealtad y buenos servicios del capi­
tán general de mis Reales ejercito» D. José de I’alafox y Melci, de 
un modo tal que al paso que le honre renueve la memoria de un 
hecho esclarecido , be venido en concederle, en nombre de mi 
augusta Hija doña Isabel II , la grandeza personal ron el titulo 
de duque de Zaragoza. Tendreislo entendido , y dispondréis lo 
necesario á su cumplimento. Está rubricado de la Real mano.= 
E11 S. Ildefonso á 17 de julio de «834- =  A D. Francisco Martí­
nez de la Rosa.

— Se nos asegura que las autoridades de esta eapital tanto civiles 
como militares han hecho dimisión de sus cargos, y que S. M. 
lia tenido bien aceptarla.
— Dicen que un gran número de individuos de la Milicia Urba- 
bana , entre ellos muchos gefes y oficiales han representado & S. M. 
pidiendo arrojar de sus filas á algunos individuos poco dignos de 
pertenecer á tan ilustre y benemérito cuerpo. También se dice que 
esta representación ha sido hien acogida, y que motivará provi­
dencia» que consolidarán de un modo estable la organización de 
estos cuerpos, baluartes de nuestra libertad.
— Mañana según se nos lia dicho se celebrará la primera junta 
preparatoria de Cortes presidida por el Exemo. 6r. ministro ile 
Estado que debe haber llegado del sitio esta larde con este objeto.

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Alicante.

Albalcra , del 10 al 12 de julio. Enfermos 37 , curados I,, 
fallecidos 3.— A /morad i , del 7 al 11. Enfermos qa , curados fia, 
fallecidos 10.—  Benejuzar, del 9 al 12. Enfermos 197, curados 
100, fallecidos 16.— Callosa de Segura, el 10. Enfermos iS, cu­
rados 8, fallecidos 1. — Cutral, el 11. Enfermos afi , curados 
4 , fallecidos 3.—  Co.v, del 8 al 11. Enfermos 4 4 » curados 19, 
fallecidos 3. — Creoil/cnte, del 10 al 11. Enfermos 5 3 , curados 
i f i ,  fallecidos 7 .— Huya vieja, el 9. Enfermos afi , curados a, 
fallecidos 1.— Dolores, del 7 al 10. Enfermos 108, cucados 38, 
fallecidos a. E lche , del 11 al 13. Enfermos 8, curados 00, fa­
llecidos 00.—  Granja de Rocamora, del in al 1a. Enfermos 31, 
curados a 4, fallecidos 1— Guardomar, del 8 al 10. Enfermos 88, 
curados a i ,  fallecidos 1.— Orihuela, del 9 al 11. Eufermos 169, 
curados a8 , fallecidos 1 4- —  Puebla de Rocamora, el 10. En­
fermos 41 , curados 4 , fallecidos 3.— Redaban , del 9 al 10. En­
fermos 8 , curados 1, fallecidos 1.— Rojales, del 8 al 11. Eu­
fermos i 3 , curados a , fallecidos 1.

H acienda.

En una época en que van 4 abrirse las Corles generales de la 
nación, y ante ¡a» cuales van á discutirse los diferentes sistemas 
de hacienda, nos parece muy útil copiar la sustancia del discur­
so pronunciado por Mr. M. P. Thomson, en la sesión de la cáma­
ra de los comunes del a de febrero , para que nuestros diputadas 
observen la marcha sabia que la Inglaterra adopta en cuanto 4 
los derechos de introducción y esportarion opuesto en un lodo 
al antiguo sistema prohibitivo que tantos males lia causado al 
comercio y á la riqueza de los pueblos.

"M . P. Thomson cree que es mucho mas conveniente espo- 
ner primero cuáles son sus ideas acerca de las modificaciones que 
hay que hacer en las aduanas, y si éstas son aprobadas presen­
tará en seguida el LUI.

Debemos acordarnos que ol año último el representante de la 
ciudad de Londres, Mr. Grate habia propuesto la reducción de 
los derechos de entrada de las pasas. M. P. Thomson se había 
opuesto entonces á esta reducción, y ademas porque le parecía 
muy justo reducir igualmente los derechos impuestos 4 las fru­
tas secas. Pero en el dia tenia la mayor satisfacción cu anunciar 
4 la cámara que se hallaba cu el caso de proponer la reducción de 
la mitad de los derechos que se cobraban de las pasas de Coriu- 
to, y que á esta resolución anadia la proposición de sustituir ol 
derecho fijo, un derecho ad valorem, reducido en proporción 
sobre las otras pasas, ciruelas y otras frutas secas introducidas 
en el pais. Ademas otra de las resoluciones que debia proponer 
era la reducción del derecho sobre un arliculo en favor del cual 
habia recibido el gobierno vivas reclamaciones, 4 saber: el areite 
deolivo. Sabido es que el aceite de olivo es un objeto de la mayor 
importancia para las fábricas del pais, y que se hace un gran 
consumo de él para nuestras máquinas. Es claro también que no 
se verificará la reducción de este derecho sobre el aceite sin ha­
cer una reducción equivalente en los artículos de la misma espe­
cie, y por lo mismo propondría la reducción de los derecho» im­
puestos al aceite de carao y al de Palma. Se le había apurado ter­
riblemente para que quitase todos los derechos impuestos al acei­
te de olivo, y sus propio» sentimientos le inclinaban á proporcio­
nar al fabricante las primeras materias lo mas baratas posible; 
pero se veia obligado á considerar la cantidad que el canciller 
del Echiquier podía rebajar de las rentas, y por otra parle no 
seria justo poner en libertad de derechos uu articulo sin conce­
der igual franquicia á otros semejantes , lo cual en verdad se­
ria un sai rificio de las rentas que las circustancias no permitían 
hacer. Pensaba también que si se reducían los derechos á la mi­
tad, esta medida proporcionaría un graude alivio á los habitan­
tes del pais. Hacia observar también que si se proponía reducir 
los derechos del aceite de olivo á la mitad , pediría que rn el bilí 
se espresase que el derecho sobre este articulo no se amiuoraí-ia 
cuaudo proviniese del reino de las Dos-Sicilias, 4 no ser que S. M. 
autorice la reducción por uisa orden espresa publicada cu el con­
sejo. Por esta cláusula se reservaría el rey la facultad de reducir 
el derecho sobre este articulo procedente de aquella parte del 
continente cuando fuese conveniente hacerlo. Durante algún tiem­
po lia habido negociaciones entabladas entre los dos gobiernos, 
con el objeto de producir relaciones de comercio mas estensas en­
tre este pais y las Dos-Sicilias, y M. PThomson sentía mucho de­
cir que no habia encontrado al gobierno de las Dos-Sicilias dis­
puesto 4 suprimir las restricciones que entorpecen nuestro co­
mercio y 4 imponer derechos razonables: creía por lo misino que 
la Inglaterra tenia razón para quejarse de esta comportación, y 
eu su consecuencia no propondría 4 la cámara la reducción in­

mediata de Ioj derechos sobre los artículos procedentes de las Dos- 
Sicilias.

M. P. Thomson propone también la disminución de los dere­
chos sobre algunos artículos procedentes de las colonias inglesas 
y que tienen poca relación con las rentas del estado, como por 
ejemplo, los lico ics, las salazones, el pimiento, las esloras, etc.

El sacrificio aparente procedente de la reducción de estos di­
versos derechos, será de 1 5o,000 libras esterlinas; pero conside­
rado el aumento de consumos que resultará, no cree que la pér­
dida sea tan grande. Ruega á la cámara que 110 crea que porque 
algunos artículos se man i hedían de poca importancia , por sei' su 
nombre poco conocido, que deje de ser útil la reducción de los 
derechos impuestos sobre ellos, antes por el contrario, la espe- 
rienria de los últimos años probaba que artículos que eran de 
muy pora importancia por efecto de los derechos prohibitivos, 
liabian llegado 4 ser, á causa de la rebaja de aranceles, de un 
consumo bastante cstenso. Citaría por ejemplo lo que se ha veri­
ficado cu 183 1 y .82 , en cuyos años la fijación del derecho so­
bre ciertas drogas A medio dinero por libra, las habia hecho ob­
jeto de un comercio importante. El primer articulo que citaría 
por ejemplo, es el árido de Bórax. En 1S3 1 lo que se habia im­
portado en esta malcría eran 3oo,oon libras; pero en 1832 el 
derecho se redujo desde cuatro dineros por libra á cuatro cheli­
nes por quintal de 1 12 libras, es decir, 11/12. Sin embargo, el 
tesoro no ha herbó sino 1111 sacrificio muy débil , porque al año 
siguiente se aumentó el consumo hasta la cantidad de 775,000 li­
bras. También citarla el azafrau, del cual se liare un grande uso 
en nuestras manufacturas. El derecho de un dinero por libra, se 
bajó 4 un rlielin por quintal , y el consumo se elevó inmediata­
mente á 329,000 libras. En cuanto al azogue el derecho lis sido 
reducido desde seis dineros 4 un dinero, y el consumo se ele­
vó desde 100,000 libras á 200,000. En ruanto á las almendra» 
amargas , la reducción considerable que se ha hecho en sus de­
rechos, ha elevado el consumo desde 2,000 quintales 4 8,000. En 
el areite de cacao, habiéndose reducido el derecho desde seis dine­
ros á dos dineros por libra , el consumo ha ido eu progresiou 
desde 5oo,ooo libras hasta 1.268,000 libras en un solo año, y 
por lo tanto, el tesoro no ha tenido pérdida alguna. En la suma 
total de todos estos derechos ha habido una reducción de cinco 
sextos , y U diferencia para el tesoro ha sido solo de la mitad.

R E A L  C O N S E R V A T O R I O .

Cuando el gobierno supremo protege eficazmente un ra­
mo de utilidad general, exige la gratitud que se bendiga su be­
neficencia , y pide la razón que se baga pública su obra en 
los periódicos, pues no se escriben estos para ser Ieidos única­
mente en el pueblo donde se imprimeu , siuo que unos inas 
y  otros menos todos circulan por el reino, y  si no iuera por 
ellos hay cosas que siendo púbticas y  conocidas en una ciu­
d a d , son enteramente ignoradas en otras, ó solo se tiene de 
ellas la noticia que basta pora saber que existen , pero no la 
necesaria para poder apreciar su mérito.

Estas son las razones que tiene el Observador para hablar 
del Real Conservatorio de música titulado de María C risti­
n a , pues aunque en M adrid sea bien conocido, es innegable 
que 110 faltarán en las provincias muchos que aun ignoren su 
existencia, su método, utilidades y  objeto.

Nuestra cscelsa Reina Gobernadora, tan ilustrada como 
benéfica se decidió desde muy luego á proteger el teatro de la 
nación española, ponicudolc lodo lo posible al nivel de los 
demás de Europa, y á lin dequeesto se verificase radicalmen­
te, influyó en el ánimo de su esposo (Q . E . E. G .)  para que 
se crease un conservatorio de música, al que muy luego se 
agregó una escuela de declamación española. E ligió S. M . no 
solo el mejor, sin 1 el único medio de llenar completamente 
el objeto, pues educar convenientemente los actores que ee 
las dos escenas de música italiana, y  versos españoles hau dr 
ocupar con inéiito y aplauso nuestros teatros, es empezar pon 
la raíz su reforma. D.ido este paso se ennoblece la profesioa 
tan injustamente desdeñada entre nosotros: la educación, 111 
probidad y el mérito real del actor infunde cierto respeto aun 
á lus mayores enemigos de esta escuela de urbanidad y  virtu­
des; es preciso estimar á quien merece la estim ación, y el 
aprecio dado á los actores trae luego por uua consecuencia 
inmediata las mejoras en todos sus ramos.

Dividióse, pues, el conservatorio en dos ramos, uno de in­
ternos con destino á la música vocal c instrumental, y otro 
de esteraos que se dedican á la declamación. E n  los dos es 
admitida la juventud de ambos sexos, precedidos los corres­
pondientes informes de buena conducta de su í.un'lia ert. 
Siendo igual la educación religiosa, literaria y artista que re­
ciben sin mas diferencia que los de declamación no dan lec­
ciones de música ni de lengua italiana. No contenta con esto 
la beneficencia de C ristin a , abrió el establecimiento á los 
jóvenes que quisieren dedicarse á la música csclusivamenlc y  
no pudiesen sostener los maestros necesarios para abrazar es­
ta carrera, y  son muchos los padres de familia que aprove­
chando tan favorable ocasión, tienen el gusto de ver que sus 
bijas reciben en el conservatorio la instrucción que jamas 
hubieran podido darles, y  en el corto tiempo que lia pasado 
desde su creación, ya son algunos los alumnos estemos que 
kan empezado á ser útiles á sus familias.

En cuanto á los alumnos internos de ambos sexos, y los 
pertenecientes á la escuela de declauiaciou tienen clases de 
primeras letras, gramática castellana, literatura, geógrafo é 
historia, declam ación, esgrima y baile: y  todos estos profe­
sores dan sus lecciones en horas distintas á todos los discí­
pulos, con absoluta separación, que jamas se ven los alum­
nos á sus condiscípulos, sino cuando los ensayos de música 
ó los de declamación exigen que pasen á práctica las lecciones 
que han recibido. Sieudo la lengua italiana precisa para los 
que lian de can taren  este idioma, hay también esta clase 
y  la de lengua f  rancesa para los internos.

Este plan de estudios que sin duda es tan completo corno
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requiere la profesión í  que se dedican estos jóvenes, está ade­
mas arreglado sobre las bases del mejor gusto, y  siempre sin 
perder de vista el objeto primario. A si es que en la ense­
ñanza de la literatura, uo se lia pensado sino en que los dis­
cípulos aprendan á conocer las reglas de la clocaencia , y  los 
principios de la poesía dram ática, omitiendo como agenos de 
su instituto los conocimientos relativos á la eioroencia del 
pulpito y del foro. Unos elementos sencillos escritos de Real 
orden sirven de texto en esta clase, que termina con el estu­
dio de la M itología, i

ISi se lia olvidado la educación religiosa necesaria á to­
do', «ra cual fuere la profesión que sigan y  el lugar que ocu­
pen en la sociedad. U n  eclesiástico está encargado de esta 
enseñanza , y no limita sus lecciones á la doctrina cristiana, 
sino que las cstiende como es justo á la liutoiia Sagrada, 
teniendo á su cargo la direrciou espiritual de todos.

Por último, la parte prádica tiene dcstiuado un bonito 
teatro perfectamente servido, donde asi en los exámenes pú­
blicos como en las ocasiones que S. M . se lia dignado hon­
rar con su presencia el establecimiento á quien da nombre 
y vida, lian dado los alumnos pruebas nada equivocas ele 
sus progresos, y  las óperas., las piezas de versos, los melo­
dram as, y la parte instrumental han merecido los elogios 
del escogido concurso, como en varias ocasiones lian publi­
cado los periódicos de esta capital.

ISi es nuestro intento formar el panegírico del R eal 
Conservatorio, sino solo dar de el una id ea , y asi om itire­
mos hablar de su regimen interior, aunque en honor de la 
verdad no podemos menos de insinuar que su digno director, 
bien asi como su esposa, que es directora del departamento 
dealutn n as, nada dejan de hacer para corresponder á la 
confianza de la augusta fundadora; y  los progresos de los 
alumnos acreditan el celo y  conocimientos de los maestros 
que los dirigen.

E l  teatro español deberá á Cristina unos actores dignos 
de todo aprecio, la parle instrumental la deberá unos pio- 
fesores distinguidos, y en adelante no tendrá España que 
buscar en Italia los que hayan de desplegar en nuestros tea­
tros las b tlltías de la música ita lian a, resaltando en bene­
ficio de la nación las sumas á veces harto crecidas que pa­
san á países eslrangeros. Esta es una de las muchas ventajas 
que proporciona el Conservatorio, el cual se maneja con la 
m ayor economía en sus gastos, aunque sin perjudicar al de­
coro y  debida asistencia de los internos, de modo que en to­
do ello, bien asi como en las pensiones ron que S. M . se ha 
dignado premiar y  estimular el mérito de algunos, sein viir- 
te una suma anual no crecida, y  que dará uiadtus y muy 
útiles frutos á la narion española.

Aprecien l<v amantes de las glorias literarias de su pa­
tria el euidado ron que la cscclsa Cristina atiende a fomen­
tar el decaldo teatro español, y los jóvenes de ambos sexos 
que tienen las disposiciones necesarias para abrazar esta pro­
fesión útil, y aun necesaiia, en UDa suciedad ilustrada, apro­
vechen tan favorable orasion de formarse buenos actores. 
Ellos tendrán la gloria de ser los primeros artistas que se 
han presentado en la escena, adornados de cuantos conoci­
mientos teóricos y auxiliares exige la carrera, asi como el 
R eal Conservatorio es el primer establecimiento de su clase 
entre nosotros, y  una de las muchas cosas que inmortaliza­
rán el nombre de nuestra amada Reina Gobernadora.

Variedades.
L A  C A P I L L A  D E  L A  R O C C A  E N  L A  C A V A .

Hecho cierto.
....U n  hermoso dia de otoño fue el que escogí para 

salir de Casíellamare e  ir á la C a v a, deseaba visitar á un 
paisano mió, abad de aquel m onasterio, y ademas, como 
tenia entre manos cierta o b ra , quería también empapar­
me en inspiraciones fecundas en aquel valle encantador. E ra 
ya un poco tarde cuando llegue, y  el padre V illaront, mi 
am igo, no estaba en casa. H..bla albañiles en una par­
te del convento, y todo el palio estaba lleno de operarios; 
por consiguiente, este inesperado ruido en el asilo del si­
lencio, y aquellas idas y venidas en un parage tan age- 
no de ellas me alejaron de é l ,  y como ya era la hora eu 
qué los religiosos se dispersaba» para pascar en el bosque, 
cambie de dirección y  me encaminé hacia el valle.

A  poros pasos del convenio le perdí eutrrameutc de vis­
t a , y entré en un seudefo. que debía conducirme al píe 
de una colina, en la (gal je lia'l.la la capilla de la Malto­
na delta lio c c a . Siu embargo, como el camino me era des­
conocido y uolé que iba anocheciendo, Unú ir  mas ade­
lante, c iba á volverm e, cuando un perro en que no ha- 
bia reparado, á pesar de que iba delante de m í , adivinan­
do mi pensamiento, empezó á ladrar con tal fuerza que 
me chocó. Deseaudo averiguar si podía hacerle callar s i­
guiéndole, volví á e i  har á andar en pos suyo, y  entonces 
bajó la cabeza y  cesó de ladrar. L a  hora, el parage, lo 
escabroso del camino fueron todas consideraciones que cs- 
citacón vivamente tui curiosidad, y  me dejé guiar por

4
aquel fiel animal. Supe después efectivamente que este 
perro estaba acostumbrado á conducir á la capilla á todo 
el que quería seguirle, pues el que vivia en aquella san­
ta ermita era un anciano ciego que vivia de limosna y  
de padecimientos. E l pobre enfermo , sin em bargo, habia 
recibido de la Providencia otra protectora, un ángel de 
su guarda.

llallabase sentada á la puerta una joven. E l poeta cris­
tiano d e  la pintura, R afael, no ha debido á sus pinceles una 
cabeza mas hermosa de Madona. Este célebre pintor ha re­
presentado la belleza bajo todas las formas im aginables, es- 
ceplo bajo la de la miseria, y  esta era precisamente la que 
of'm ia aquella joven. E l  perro asi que llegó lam ió las roüi- 
llas y las manos del anciano á cuyos pies fue á echarse; el 
cuadro que se preseulalia á mi vista me enterneció, porque 
siu Saber nada lo comprendía todo.

Teresa, antes de pedirme limosna para la ermita , abrió 
la puerta de la capilla, me presentó agua bendita, encendió 
un cirio en una lámpara de vidrio que ardia colgada, des­
corrió la cortinilla que ocultaba la M adona, y se puso á re­
zar al lado mío. Sus negros ojos rasgados reflectando la luz 
del cirio bendito, «tiraban y contemplaban á la Virgen. 
S  torcíase con la Madre de D ios, con seguridad «le ser aten­
d id a, y en su sonrisa habia reconocimiento y  autor.

Desprendíanse de sus labios leu la me ti le y sin bulla las 
piadosas palabras, y  la espresiún de sus facciones tile hacia 
comprender que su pensamiento era " ¡o h ! ¡cuán buena tres, 
Reina del rielo! Tiéndeme tu mano cuando yo suba ha­
cia ti: no me prives de tu sombra tutelar.» E n  cuanto á 
m í, no pensaba mas que en seguir todos lo¡ movimientos de1 
Teresa; y en verdad que el verla en oración era orar, y s i  
corazón me comuuiraba los sentimientos que se derramaba o 
cri el mío. ¡Q ué actitud tan bella y  tan verdadera! H tbia  
desaparecido la m iseria: los ángeles no van vestidos. M e 
consideré entonces arlista; comprendí que el C  trreggio y C .i-  
nova antes de trasladar su creación al lienzo ó al iii.irmol, 
debían haberlas concebido y concluido á un mismo tiempo 
en su imaginación , debían haberlas hecho palpables á fuer­
za de meditación, por últim o haberlas tomado en un m un­
do superior.

Luego que me levanté, corrió la cortina , apagó el cirio, 
me dio otra vez agua bendita y  me hizo una cortesía son- 
riéndose.

¿E s V . hija, la pregunté, de ese pobre viejo?— No señor, 
soy Teresa de la capilla; asi me llam an y  es lo único que 
sé. M i madre es la santa V irg en , y he vivido bajo su pro­
tección. Ignoro quiénes sean niis podres, que ella me hará 
conocer cuando ¡o tenga á bien.— ¿ Y  ese anciano?— E s, di­
jo , el padre de la nodriza que me crió , me llamaba su hija, 
pero me decía que no era ella mi madre. ¡H i  muerto!.... Y  
señalándome con el dedo un sepulcro sin epitafio,  Teresa 
añadió: " ¡a ll í  está! duerme bajo esa piedra informe para no 
volverá despertar; esta es la primera cosa qne he aprendido
en el mundo....  su padre la llora como si la hubiese perdido
ayer; yo Hoto con él, pero le consuelo, porque mis lágrimas 
le causan bien, y  mi voz le sostiene cuando tengo fuerzas pa­
ra hablarle. Duerme en la capilla , y yo tengo un rit.concilo 
en la peña m ism a, al lado del lugar en que desean a para 
siempre Lucía tni nodriza. —  ¡Pobre niña, esclaute!....La vida 
y  la muerte mezcladas al lado la una de la otra: ¡Es c sa olea 
triste!— No señor, antes por el contrario es muy consolado­
r a ;  yo al menos asi lo creo: jamás me aparto de L ucía  i  
pesar de que ella se ha separado de nosotros para siempre.»

Teresa tenia en el pecho algunas flotes m architas; vien­
do que yo habia fijado la vista en ellas aunque maquinal— 
mente me dijo: ‘ ‘H ay flores aun «tuy .hermosas en el se­
pulcro tle mi nodriza: ¿quiere V . que le traiga alguna . . .  M e­
neé la cabeza tristemente ¡qué es esto! Peusé: la vida aquí 
me parecía depender completamente de la muerte. E ncom ia­
ba yo vínculos tan estrechos entre el ser animado y el cadá­
ver. ¡Teresa existia y  crecía sobre un sepulcro!....

A l cabo de un corlo silencio la pregunté: ¿Q ué medios 
tiene V . para existir?— La Providencia, me contestó. Los 
viajeros que vienen á esta ermita dan limosna á la santa 
V irg en : I® único que necesita esta señora es la lám para, lo 
demás es para el pobre viejo. Hago calcetas, y  cumulo están 
concluidas el perro va á venderlas; en cambio nos trae pan 
y fruta en el canastillo. Hasta ahora no nos ha faltado na­
da, gracias al fiel amigo nuestro que os ha conducido hasta 
aqui; pero la salud del pobre Sebastian, me tún e Cuidado­
sa ; hace muchos di is qut su imaginación está dominada de 
esta idea. E l domingo me llamó durante la nuche, poique 
la puerta de la capilla permanece abierta, y me dijo. 
“ ¡Teresa! '.Teresa!,, Y o  estaba toda asustada y  creí que iba á 
espirar. "T eresa, continuó después de alguncs suspiros aho-

Sdos. ¿Has visto la sombra de mi bija salir de su sepulcro?
a levantado la piedra, ha venido y  se ha inclinado sobre 

mi pecho; después ha entrado en la capilla, se ha arrodi­
llado delante de la Madona y levantándose en seguida me ha 
dicho con una voz que no teuia nada de hum ana: “ Padre, 
ven conmigo; ya llegó la hora: eu mi sepulcro hay uu luQar 
para tí.”  Y  en seguida desapareció....

“ Dasde aquel dia m i pobre padre no presta oídos á na­

d ie , reza continuam ente el rosario, y  ote repite aquellas p a­
labras qne me harén n toiir d« ¡«sar: 'T i t i r a  ¡la Mfsraumu 
m uy breve! L a  virgen cu idatá  de tí « lim itas qt e yo v iy  
renrtiime ron mi hija.»

A l concluir esta n a r ra c ió n , la f iltre  n ifa  rr deshizo fr f  
un mar de lágrim as. M e a m q u é  al a t i ia t o ,  y le «freeí lu la  
la asislcnria que podía n r n s ila i .  E ! pol n c i'fn  Lusuiá lien­
tas ini m ano, y  con testó : 'B u en  rab aiju o  ai n no ha Hígado' 
la h o ra , es preliso que su m e . M i hija lia rogado á Dios 
para que vaya á ju n ta n n c  ion i l la ;  tiun (rio sola m  mi se­
pulcro: yo ya no p crlm e zio  á este rnunilr. Buen caballero,, 
ya que el rielo os lia lo n d u iid o  hasta aquí, y que vuestra 
caridad me ofrece soroi to s , i i n j ;  lim o s  de la jo'<n Tere­
sa : Es una niña c u y o s  ¡ h s si i i. n desgai tados j.or lodos loa 
abrojos del can tillo : se dejar ía n.t iii sobre mi repulrro sino 
hubiese una Providencia que cuidase de ella. Servidla de pa­
dre. E -ta  es la súplica de un m oribundo.”

Teresa entonces se a r r o jó  m  sus brazos, y  yo conmovido 
y  arrasados los ojos en lág iim as, le prontrli cum plir su úni­
co deseo, al mismo tiem po que le ptodigué cotisuclus acerca 
de su actual situación.

Y a  la noche jtrini ipiaba á hacer me p trd irlo s  ra: t os del 
sendero que dib¡a<acuiS(lui irme al ni nnasli lio. A i.iv¡ualii'n T e­
resa mis temores, me dijo: "no tenga V m d . cuidado; Tullid 
nueslio com pafíiro , el que os lia londueido hasta aquí, sa­
brá también volver á llevará  Vm d. hasta el convento.”  Des­
pidióte entonces del anciano y  le prometí vo lver al dia s i ­
guiente.

Pero al siguiente dia::: habla verdaderos motivos para 
llorar. A  tnq te habia aiuaneeido, al b» jar al valle para apro­
ximarme á la capilla de la R ucea, un triste presenlitui uta 
oprim ió mi corazón. Hubiera querido que la capilla se ale­
jase de mi sin cesar; y siu einnargo, la suerte d .l m cii.i o 
me tenia muy inquieto. ¡Inquieto! ¡C tlun  si el tri«le pre­
sentí miento q :e  me opiiiuia no me hubiese revela do todo «l 
secreto!

N  i se oia campana ninguna fúnebre; pero á pnrns pa­
sos de distan. i:i, distinguí los gemidos de T n iin : aquí i ahu- 
lli lo era como el niailiilo s in io tro , ¡la voz del sep ilcro! E n ­
tré poco á puco: allí estaba T . cesa prosternada al pie del al­
tar; pero el rostro estaba pálido, sus ojos se d iv a  Laucón 
dolor hácia la Madona. y sus dos manes l. rabiaban ri aza­
das sobre sus rodilI ,s. L a  llamé después de haber d u d ad o al- 
gunos instantes hacerlo: volvió la rab za con lentitud baria 
m í, y haciéndome señas con el dedo me mosteó á S  bastían 
inmóvil en su cania. T  ono había atraído ya á la capilla con 
sos ladridos á dos caru oivros que trab jaban en t i  busque. 
E sto; se pu'ierun ron g n u  re'u a enterrar el cadáver i*t-l au- 
cntto cerca dvl de su hija. U n  pico de tierra la cu b rió : ton 
lo cual se acal) i lodo para S. hastian:::

Si el dolor de Teresa estalló en gemidos ruando buba 
perdido de vista al que amaba tanto á causa de sil ile grat i», 
la religión le impuso la lev de no quejarse mas.—  «Vi iréis, 
la dij ■ , ¡pobre niña! v yo cum pliré ron la promesa que lie 
hecho á Sebastian.” T . resa no quiso abandonar la u n t a  
hasta pasados los nueve dias, como para mecer v adunue.tr 
al am iaiio en su cama eterna. ¡El perro permaneció a 11.1 Ha­
ce un año que aun existía en el mismo paraje: echado siem­
pre sobre la roca-sepulcro, no cuidaba en manera alguna de 
procurarse alim ento; pero los caz «lares se lo trab o  iodos lo* 
dias, y  los padres de la C a ta  que- vieron que ya Touiti no 
venia al convento, iban á visitarle como á uu niño qiit- está 
de luto.

¡Alt! el viaj.-ro que vaya a! monasterio, no eche en o l­
vido baj.tr hasta la capilla del torrente ; ya no encontrarán á 
Tottio para conducirle; peto uu instinto piadoso le llevará 
hasta los pies de la V irg e n , hasta el lintel de uu sepulcro 
que encierra «los cadáveres.

Teresa se negó constan lómente á entrar en el mundo, 
y  tne rogtí que la pusiese en un convento, díciéndonu-: <yo 
no debo hacer ólra cosa que rogar por aq tollos que me h.uj 
am ado; porque ya no existen, y me lint dejado eu herencia 
su recuerdo y  el deber de implorar por ellos la gracia de 
Dios.”

Sus votos han sitio oídos, y  esta piadosa criatura está 
protegida por el altar. M e escribe que une ronstanleiii- nte 
eu s is oraciones tres nombres sagrados pata ella; el de L u ­
c ía , el de Sebastiau y  el mío.

>” -Espectáculos*

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . A  las ocho y  media de la 
noche: E l Dalle del Torrente, drama de espectáculo cu tres 
actos. Baile nacional y un divertido sainete.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . Hoy no hay funion.
Nota. Se está ensayando para poner en escena mañana 

lunes la ópera nueva en dos actos, titulada: La Somnámbula 
música del maestro Bclliui.

K»le periódico se suscribe en Madrid en el despacito principal del Observador, calle del Principe número 5 ) 6  esquina á la de la  Visitación, en la librería de la  viuda de Cria frente i  lar grajas de S a n  Felpe , ti
iv de Oren caite de la Montera, v cu la do Sunches ca.te de la Concepción Gcrónsma. .. , , ,  , .. , ,  . ,

tn  las provincias en las librerías de P.Jerrer, liarce.ona ; Hurtut, Cádiz ; Penis , Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; Gama , Lnbao ; Sai.: , Granada; Calvete , toruna ; Hernández , i reía ; /, 
liaeo; Itiunco , Salamanca ; Amáis , láureos; Langas , ramplona ; Jliuhl.es , Santander; Ib s, Plasencia ; Iterar d , Córdoba ; U n cid a , Hen.andes, loteen; Jaén , Laneras , ;>la.aKa¡ 
tugues , Zaragoza; Hiera, lleus; Husos, Orense; Jjiu .n o  , Jerez;  Guas/j, Palma; Eluda de Canillo, badajo»;  ItenelSciu , Cartagena; Uuiuarl, Ceroua; LoJUa, barbastro ;  L a in g o n a , Uv

; Rey Ramiro , San-- 
Itodrigors, Valiailuiul 

iedo ; t-o/ ce j- ¿o.a
calle de la botica , en Huei>a ; A .g eC ir u s  , non A n to n io  S ie r ra .

M A D 1J D ,  í b ü - i : 1411 R E N T A  D E  R O N  1 0 4 1 A S  J O R D A N ,  á cargo  de 41 . M acla*.
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